
Especularidady narczÁsmoen Abaddón el
Exterminador

A baddón el Exterminadores una obra eminentementeespecular,a lo
cual contribuyeel empleo de un procedimientoya utilizado por Sábato
como recursorelacionadorde SobreHéroesy Tumbasy El Túnel; nos re-
ferimos a la «construcciónen abismo»’.

Nos proponemosanalizar la rica complejidadestructural que las refle-
xiones especularesotorgan a esta novela; lo cual incluye el explorar la
función que dichos rasgosespecularescumplenen el ámbito de los senti-
dos atribuibles al texto.

Remitiremos, cuandoello convengaa nuestro análisis, a las dos nove-
las anterioresde Sábato,dado que —como veremos—la construcciónen
abismopermitirá la captaciónde los tres textos, como los constituyentes
de un corpus unitario mayor.

1. Construcciónen abismo

Parala comprensiónteórica de la construcciónen abismo, nosha sido
de especial importancia el texto de Lucien Dállenbach: Le Récit
Spéculaire~cuya sistematizaciónaprovecharemos.

Dállenbachse remontaen su estudioa Gide, quien fue el primero en

HéléneBaptisteha estudiadola construcciónen abismocomo relacionantede lasdos
primerasnovelasde Sábato.¡-léléne Baptiste, «Análisis estructuralcomparadode tres no-
velas», en Los Personajesde Sébato, ed, Helmy Giacoman(Es. As., Emecé, 1972), Pp.
169-204.

2 Lucien D~llenbach, Le Récil Spéculaire. Essai Sur la Mise en Abyme. (Paris, Du
Seuil, 1977),

Anales de LiteraturaHispanoamericana,Vol. IX - N/’ lO. Ed,Univ, Complutense,1981.
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introducir el concepto«miseen abyme»,e infiere de la cita de dicho autor
la siguienteposible definición: «est mise en abymetoute enclaveentrete-
nant unerelation de similitude avec l’oeuvre qul la contient»~. Desdeesta
perspectiva,como señalaDállenbach, la construcciónen abismoaparece
como una modalidad de la reflexión y su propiedadesencialconsisteen
hacersobresalirla inteligibilidad y la estructuraformal de la obra.

Sutilizando y enriqueciendoel concepto «construcciónen abismo»,
Dállenbachse plantea la posibilidad de distinguir varias clasesde refle-
xión considerandolos diversosaspectosdel relatosobrelos que dichaespe-
cularidad recae- Partiendode distincionesde la lingúística jakobsoniana,
reconocetres niveles no excluyentes:

Reflexión del enunciadoo el enunciadoreflejado.
Reflexionesde la enunciacióno la narraciónpuestaen evidencia.
Reflexionesdel código o el modo de funcionamientodel relato,

hechointeligible -

Como veremos, cadauno de los niveles señaladoscobra relevancia y
pasaa ser un rasgo distintivo de Abaddón el Exterminador

1.1. Reflexión del enunciado o el enunciadoreflejado

SegúnDállenbach,estasconstruccionesen abismoficcionalessonclasi-
ficables —como ocurre con las sinécdoques—en dos grupos:

1) Particularizantes(modelos reducidos): comprimen y restringen la
significación de la ficción.

2) Generalizantes(transposiciones):hacen experimentar al contexto
unaexpansiónsemántica,compensandosu propia inferioridad de tamaño
mediantesu capacidadde investir sentido; se trata de un microcosmos
que se impone semánticamenteal macrocosmosque lo contiene,desbor-
dándoloy englobándoloa su vez.

En nuestranovela, distinguimosambasclasesde reflexionesdel enun-
ciado. Al primer grupo correspondenlos recortesde Nacho, dados a co-
nocer en el capítulo: «¡Oh, HermanosMíos!», los queparticularizanla vi-
sión disfórica del texto sobrela realidad, remitiendo condensadamentea
determinadasfacetasnegativasde ella, como la miseria,el sedismo,el ci-
nismo, la injusticia, la frivolidad~. El articulo del Playboy leído por el Ne-

~ D5llenbach, ibid., p. 18.
4 Señalemos,como ejemplode lo dicho, uno de los «recortes»,que ilustra la actitud

cínica:
«New York, A.F.P. El soldadoArnold W. McGill, acusadodegenocidio, decía-
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ne Costaen la quinta de Maschwitz, entregauna mostraciónreducidade
la depravaciónen el ámbito del seXo (Pp. 393-398). Advertimos, en este
mismo plano, una prefiguración restrictivadel Apocalipsisen una escena
en la que la cólera de Agustina se desencadenacontraSábato:

«ELLA SE CONVIRTIO EN UNA LLAMEANTE FURIA

y él sintió que el universose resquebrajaba
sacudidopor el furor de sus insultos
y no era sólo su carne que era desgarradapor sus garras
sino su conciencia
y allí quedó como un desechode su propio espíritu
las torres derrumbadas
por el cataclismo
y calcinadaspor las llamas.» (p. 453)

Las reflexionesgeneralizantesque hallamosen el texto, configuraban
ámbitosproféticos«.Los tres actoresquecumplenel rol actancialde pro-
fetas son: un ebrio, Natalicio Barragón, apodado«Loco Barragán»; un
excéntrico,JorgeLedesma,y un vocerogrotescoy risible de verdadesque
lo exceden,Molinelli. Esta peculiar elecciónpodría explicarsecomo una

ró que no sabepor qué se hacetanta alharacacon lo de la aldeavietnamita, cuan-
do eseprocedimientose ha seguidoregularmente,como lo sabenperfectamentelos
generalesque han conducidoel Pentágono.Yo no he hechootra cosaque obedecer
órdenesque veníandel capitán Medina, dijo. Y agregó:por otra partesetratabade
una aldeaque nos venía molestandoen toda forma.» ErnestoSábato,Abaddónel
Exterminador(Bs. As., Sudamericana,1975), p. 428.

En adelantenos referiremosal texto mediantela abreviaturaAbadddn;luego de las ci-
tas nos limitaremos a señalarel número de la página correspondiente.

Obsérveseque en este momentose logra la configuraciónde un peculiarámbito po
ético mediante la plasmacióndel discursoen verso, lo que suponela incorporacióny valo-
ración de los espaciosen blanco; la función poéticadominantese haceasímás evidente:

lasequivalenciassehacenostensiblesen el eje de la combinación,por ejemplo, la presen-
cia de un paradigma de destrucción (resquebrajaba,sacudido, desgarrada, desecho,
derrumbadas,calcinadas),de un paradigmade agentesdestructores(furia, furor, insultos,

garras, llamas);se destacala figura paronomástica«desgarrada-garras»,imagenen la cual
el instrumento«garra»estáincluido en el estadoqueél ha originado:«desgarrado».Todos
estosrecursosenfatizanel mensajepoéticoe intensifican el efectopatemátfco.(Respectode
la dislocaciónde un sistemade pausasy sus efectos,véaseJean Cohen, Structuredu Lan-
gagePoétique(Paris, Flaminarion, 1966), Pp. 74-76. Sobrecategoríaspatemáticas,remiti-
mos a Jean Cohen, «Poésieet redondance»,Poétique,28, 1976).

A juicio deJeanRicardou, todo oráculo proponeunaconstrucciónen abismo: «Tout
oracle, donc, proposeune mise en abyme. Parceque, en le lui montrant, ellespermettent
á lauditeur d’essayerde sy soustraire,les voix oraculairescontestentcet immenserécit au
dénouementinéluctableque Lon nomme destin.»JeanRicardou, Problémesdu nouveau
roman (Paris, Du Seuil, 1967), p. 176.
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manifestaciónde las potenciasdel mal, en virtud del siguienteasertoque
Sábatoemiteen un diálogo con Beba:

«Seguí riéndote. Son pequeñasdiabluras de Satanás.Hacer
queun personajeridículo expongala verdadesunaforma de conde-
nar esaverdadal ridículo y por lo tanto a la inoperancia.»(p. 376).

Cabe destacarque la extravaganciao locura de estos «profetas»no
amínora —de acuerdoa las propiaspautasdel universo sabatiano— la
verdad de su mensaje.En SobreHéroesy Tumbas conocemos,desdela
perspectivasiempreverdaderade Bruno, la veracidadadjudicable a los
locos:

«(Pero,como pensaríaBruno ¿quésesabesobrelos instrumentos
que el destino elige para insinuar oscuramentesus propósitos?Y,
acaso, y dada la ambigua perversidadcon que suele proceder,¿no
era posiblequeenviasesusarterosmensajesa travésde seresque ra-
ramentese toman en serio como son los locos y los chicos?)»

Natalicio Barragánapareciócomo actor en SobreHéroesy reaparece
en Abaddón,situadoen el mismo espacio:el Bar Chinchín. Su profecíaes
destacadaen el relatoprimeroscomo uno de los treshechos«dignosde ser
señalados»(p. 12), correspondiendolos otros dos a actoresque cobrarán
granimportanciadiegética: Nacho Izaguirre y MarceloCarranzas.Es re-
levanteque el acontecerconcernientea Barragánseael citado en primer
lugar y que su significaciónse cumpla en un plano diferente,en un códi-

ErnestoSábato, SobreHéroesy Tumbas(Bs, As. Sudamericana,1966), p. 195. E.
adelantedenominaremos:SobreHéroes.

Entendemospor relato primero, el nivel temporaldel relato en relaciónal cual, una
anacronía se define como tal. VéaseGerard Genetre, F,~ures Hl (Paris, Du Seuil, 1972),
p. 90.

El relato primero estáconstituidoen Abaddónpor eí primer capítulo y se continúaha-
cia el final de la novela:en la página489, el título «A ESTA HORA LOS REYES MAGOS
ESTAN EN CAMINO», nos sitúa otra vez en la madrugadadel 6 de enero de 1973; en
adelante,el relato seguirá una línea prospectiva.

Respectode estos tres hechos,señalael texto:
«EN LA MADRUGADA DE ESA MISMA NOCHE se producían,entre los innu-

merableshechos que sucedenen una gigantescaciudad, tres dignos de ser señala-
dos, porque guardabanentresí el vínculo que tienensiemprelos personajesde un
mismo ¿razzia,aunqueavecesse desconozcanentresi. y aunqueuno de ellos seaun
simple borracho.»(p. 12).
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go simbólico, al cual correspondentambiénel primer epígrafey el titulo
de la novela~o

Cuandolos tres núcleosdiegéticosseanretomadoshacia el final del
texto, la profecía de Barragánapareceráreferida en último lugar, como
cerrandoun circulo.

Barragánprofetiza el advenimientodel Apocalipsis. En su visión apa-
recen los siguienteselementoscargadosde valor indicial:

a) Las aguasdel Riachuelo, en los lugaresen que reflejabala luz de
los barcos, le parecieronteñidasde sangreu

b> Porencima de los mástilesvio un monstruorojizo que abarcabael
cielo hastala desembocaduradel Riachuelo, dondeperdíasuenormecola
escamada.Al cerrarlos ojos y reabrirlos,el monstruoes captadocomo un
dragón: «vio el dragóncubriendoel firmamentode la madrugadacomo
unafuriosa serpienteque llameaba en su abismode tinta china». (Pp. 12
y s.). Una segundavez el personajecierra los ojos; al volver a mirar, su vi-
sión es la siguiente: «el monstruoahora echabafuego por faucesde sus
siete cabezas»(p. 13)12.

i~ JeanRicardouseñalarespectodel titulo de unaobra: «Ni autretexte, ni mémetex-

te, le titre est un onoma-texte:tI forme le nom du texte. (.)
Si le titre proposeun néologismequelconque,il ne serapleinement le nom du texte

qu’aprés lecturede ce texte: au moment oC. le pacteliant le terme á sa définition seraen-
tiérement conclu. (..) Non moins que le titre, le résuméet la definition sont en méme
tempace qui se distingueet ce qui na pasdautonomie.lis appartiennetá ce quil faudrait
nommer lépí-texte: le textesur le texte. Le méta-texteestécrit sur le texte á desfins opé-
ratoires, analytiques;l’épi-texte est écrit sur le texte á des fins représentatives,synthéti-
ques.»JeanRicardou, «La population de Miroirs: Problémesde la similtude á partir dun
texte dAlain Robbe-Grillet», Poétique, 22, p. 199. El epígrafe —entendidocomo síntesis
significativa del texto— y el título corresponderían,a lo que Ricardou denominaepitexto.
En nuestranovela,eíprimer epígrafese conectacon el título, iluminándolo: uno y otro si-
táan en un ámbito epocalíptico.

Dice el epígrafe: «Y tenían por rey al Angel del Abismo, cuyo nombre en hebreoes
Abaddón, que significa El Exterminador.

APOCALIPSIS SEGUN EL APOSTOL SAN JUAN». El término « » (abaddón)
significa en hebreo:ruina, destrucción,aniquilación y, también, infierno. En el texto al
que se nos remite, Abaddónes rey de las langostas,símbolo proverbialde destrucción.En
Sobre Héroes, la profecía apocalípticade Barragán(«Vienen tiemposde sangrey fuego,
muchachos»,SobreHéroes, p. 194), se cumple en la diégesis:el fuego consumeel Mira-
dor, de dondeson retiradoslos cuerposde Alejandray su padre.En Abadddnse introduce
una analepsisqueconflgura un tiempo correspondientea 15 añosatrás, épocaen la queei
anunciode Barragán,relativo al fuego y a la sangre,adquiriócabalcumplimiento. (Abad-
dón, pp. 496 y s.).

~‘ Recuérdeseque el cuerpode MarceloCarranza,metido en unabolsa,esarrojado al
Riachuelo (p- 490),

~ El dragón de sietecabezases una señal apocalíptica.- «Y fue vista otra señal en el
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Hacia el final de la novela, como ya hemos señalado,reapareceeste
actor, a quien se lo muestraen un transcursode varios días; e] recuerdo
de la visión no lo ha abandonadoy vuelve a contemplarel dragón; pero
Barragánelude su función profética, guardandola visión para si”. La
aparición del rostro de Cristo «que lo mirabacon una mezclade penay
severidad»(p - ~ lo decide a cumplir sutarea,comunicandola profecía
apocalíptica:

—«Porqueel tiempo está cerca, y esteDragón anunciasangrey
no quedará piedra sobre piedra. Luego, el Dragón será
encadenado.»(p. 498)’~.

Paracaptarel sentidoqueestareflexión generalizanteotorgaal texto,
permitiendo la expansiónsemánticadel mismo, debemosconsiderarla
significación del Apocalipsis: si bien para la sensibilidadcontemporánea,
dicho término es asociablea catástrofe,espantoy evocala cólera de Dios,
el Apocalipsiscorrespondea la afirmaciónde la victoria final de los justos;
el triunfo segurode Cristo incita a los rieles a la esperanza’t.

Entendemos,entonces,que la profecíaapocalípticade Barragán,nos
permite considerarel mal como transitorio y vislumbrar el advenimiento
futuro de unaépocadejusticia. Sugestivamente,el nombrede pila deeste
actor, se relacionaa nacimiento.

El imperio del mal —factor provocador del desencadenamientodel

cielo: y he aquíun grandedragónbermejo.que teníasietecabezasy diez cuernos,y ensus
cabezassiete diademas.»La Biblia. Apocalipsis, 12: 3.

U En eíafán deeludir la tareaproféticaencomendada,Natalicio Barragánnos recuer-

da a Jonás.(La Biblia, Libro deJonás).Obsérveseque tantoJonáscomonuestropersonaje
terminan por dar cumplimiento a su misión.

14 La expresión«eí tiempo estácerca»correspondetextualmenteal Apocalipsis:«biena-

venturadoel que lee, y los que oyen las palabrasde estaprofecía, y guardanlas cosasen
ella escritas: porque el tiempo estácerca»- (La Biblia, Apocalipsis, 1: 3).

«Y me dije: No selles las palabrasde la profecía de este libro; porque el tiempo está
cerca,»(La Biblia. Apocalipsis, 21: 10).

En las «profecías»de Jorge Ledesmatambién se alude a la prontitud con que estos
eventosacaecerán:«Estamosen el umbral de una nuevaedad.»(p. 115). (Los subrayados
de la cita son nuestros.)

~ Cápteselo señaladoen los siguientesmomentosde la revelaciónde San Juan: «Y yo

Juanvila santaciudad,Jerusalemnueva, quedescendíadel ciclo, de Dios, dispuestacomo
una esposaataviadaparasu marido.

Y oí unagran voz del cielo que decía: He aquíel tabernáculode Dios con los hombres.
y morará con ellos; y ellos seránsu pueblo, y el mismo Dios serásu Dios con ellos.

Y limpiará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y la muerte no serámás; y no habrá
másllanto, ni clamor, ni dolor: porquelas primerascosasson pasadas.»La Biblia. Apoca-
lipsis. 21: 2-4.
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Apocalipsis— seadviertepor lo querespectaal ámbito de primer planoI«,

en los otrosdos núcleosdiegéticosconcretizándoseen la degradaciónsufri-
da por Nacho (y Agustina) y en la crueldadinhumanade que esvíctima
Marceloi7. En el procesoépico, el mal es mostradomediante construc-
ciones en abismo particularizantesya señaladas(recortesde Nacho y
articulo del Playhoy).

Estoshechosevidencianla verdadde la afirmación de FernandoVidal
Olmosen SobreHéroes~ afirmaciónsancionadapor Sábatoen Abaddón:

«La conclusiónde Fernandoes inevitable. Siguegobernandoel
Príncipede la tinieblas.Y esegobiernose hacemediantela Sectade
los Ciegos.» (p. 377).

El mismo texto se encargade vincular estos dos acontecimientoscon
otro, que aparecedenominado:la «caída de Sábato»:

«Hastael puntode poderseimaginar, finalmente, que la muerte
de esechico en la tortura, el feroz y recorosovómito (por decirlo de
algunamanera)de Nacho sobresu hermana,y esacaída de Sábato
estabanno sólo vinculadossino vinculadospor algo tan poderosoco-
mo para constituirpor sí mismo el secretomotivo de unade esastra-
gediasque resumeno son la metáforade lo que puedesucedercon
la humanidadtoda en un tiempo como éste.» (p. 17).

Aquello que relacionaa estosacontecimientosadversoses tambiénsu
factor desencadenante;guiadospor la diégesislo captamoscomo el impe-
rio de fuerzasoscuras.El mundo configurado pasaa asumir expansiva-
mente una función metafórica o representativade la humanidaden la
épocaactual‘~,

~< Rayserhabla de «acontecimientode primer plano»,distinguiéndolode «procesoépi-

co», el cual correspondea un mundo mayor, al que dicho acontecimientose incorpora.
Wolfgang Kayser, Interpretacióny análisis de la obra literaria, (Madrid, Gredos, 1954).

17 El sacrificio de Agustinay la consiguientereacciónde su hermano,sondirectamente
causadaspor el procederde Sábato,al sentirseésteatraido por Nora, mujer perteneciente
al ámbito oscuro, tal vez enviadapor Schneider;eí descubrimientode estatraición de Sá-
bato, provocará,como reaccióninmediata, la ya señaladacólerade Agustina. Respectoa
Marcelo y su desenlace,Sábatono tienecon él ningunaconexióndirecta. Sábatosesiente
muy próximo afectivamentea Marcelo y a la familia de éstey cabeentenderque el asesi-
nato de Marcelo suscitaen él un doloroso efecto.

‘» «Mi conclusiónes obvia: siguegobernandoel Príncipede lasTinieblas. Y esegobier-
no se hace mediantela Secta Sagradade los Ciegos.»SobreHéroes, p. 255.

~»Iouri Lotman señalarespectode Ja función representativao modelizante de una
obra: «En modélizantun objet illimité (la réalité) par les moyensdun texte fmi, l’oeuvre
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La caída de Sábatoculmina en un momentoque cabría interpretar
como el entronizamientode la destrucciónapocalípticaen el ámbito de
primer plano; nosreferimos a la metamorfosisde Sábato:el héroe-víctima
es transformadoen una rataalada (segúnel nivel apreciativodel texto, la
rata correspondeal universonocturno y temible)í0. Su vista comienza a
debilitarsehastallegar a la cegueratotal (de acuerdoa la estimativaseña-
lada, los ciegosson personajessiniestrosquegobiernanel mundo tenebro-
so)”. Sábatoseha convertido, pues,en unacriaturarepugnantey terrible
para sí mismo. Subrayemosqueestametamorfosisno esadvertidapor na-
die sino por el propio actor; su soledades así absoluta.

Estemomento«real»de índole apocalíptica,puedesercontrastadocon
un momento imaginario que muestra a Sábato — desde la visión de
Bruno— muerto y enterrado;en su lápida estánescritos dos deseos:

«ErnestoSábato,quiso ser enterradoen esta tierra con una sola
palabra en su tumba PAZ» (p. 526).

El primer deseose pruebacomo cumplido: Sábatoyace en esatierra;
el segundono se ha realizadocon exactitud, peroentrelas variaspalabras
que aparecenen su tumba, está la deseada:«PAZ». Estevocablo y la si-
tuación, impregnana la escenaimaginariade un temple de tranquilidad,
contrastantecon eí paroxismode la metamorfosisy prefiguradorde la era
de paz y de justicia a que conducirá el Apocalipsis.

Situándonos,a partir de aquí, en el código simbólico, diríamos que la
novela configura el advenimientofinal de la armonía, como meramente
posible —imaginabley deseable—pero sin adjudicarlecertezao necesi-
dad. Adviértaseen ello el predominio del mundo tenebroso.

El segundoprofeta señalado,Jorge Ledesma,es un actor eminente-
menteextravagante.Cuatro vecesescogea Sábatocomo su destinatario,
enviándolecomunicaciones.El no revela,como Barragán, la palabradivi-

dart remplacepar sonpropreespacenon pasune partie (plutót, passeulementune par-
tic> de la vie représentée,mais aussi toute cette vie dansson ensemble.Chaquetexte sépa-
ré modéle simultanérnentun objet particulier et un objet universel.»Iouri Lotusan, Le
structuredu texte artistique (París, Gallimard, 1973), p. 301.

20 Adelantemosque enestaobrase advierteuna claradicotomía, configuradorade dos
sub-espaciosen que se divide el espaciotextual:

a) El universo diurno, en el que imperan: la luz, las ideas, el orden, la pureza.
b) El universo nocturno o tenebroso,al que correspondenla sangre,la suciedad,las

cuevas,lo blanco, lo barroso, lo excrementicio.
La maliAnidad de los ciegoses un motivo que se reiteraen la obra de Sábato.Este

tcma ha sido estudiadopor Luis Wainerman, Sábatoy el misterio de los ciegos(Buenos
Aires, Castañeda,1978).

Abaddónofreceun fundamentodel poder siniestrode los ciegosen las páginas412 y s.
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na (Barragánseríael único profetaen estesentidoestricto). Coincide con
Barragánen cuantoa que ambos auguranuna etapade predominio del
mal, el cual será luego trascendido:

«Estamosen el umbral de unanuevaedad. Sufriremostoda clase
de arbitrariedades,crímenese injusticias. Habrá nuevashogueras.
Vano esfuerzo. La era de La TecnologíaMoral ha comenzado.Co-
mo hacemillones de años,otros ojos estánabriéndosepasoentrelos
huesosdel cráneo. Qué mirador, Sábato!¡Y qué formidable será el
porvenir para los que tengan el sistema nervioso capaz de
soportarlo!»(pp. 115 y sir

A diferenciade Barragán,JorgeLedesmaasumecon decisión la tarea
profética:

«El conocimientode la Verdad es el acontecimientode estesiglo,
no los viajesa la luna, como piensanlos giles. No sépor quéfui uno
de los señalados.Podría haber sido un vago, meterle al escabio,
escribir novelasde amor, tal vez ganar fama y guita. Sin embargo,
voy a cantar (.3 La Verdad ya estabaen el mundo, servidita pero
desunida. (.. -) Yo tuve la desgraciadasuertede armar la Verdad,
porqueno sé casi nadade nada.»(p. 378)22.

Ledesmadestacasu analogíacon Sábato25,la hondurade surelación
con é124 y lo nombrasu heredero,es decir, el destinatariode su verdad y
el difusor de la misma.

En su última comunicación,Ledesmada un pasomás allá de Sábatoy

22 La eleccióndel término «cantar»,una de cuyasacepcioneses descubriro confesar

lo secreto”, correspondeaJ serexcéntrico deJactory aJpeculiarlenguajeque lo caracteri-
za.

23 «A usted también le debe de haber pasadoalgo semejante.Perdimos,ya sé. Pero
ahoranos toca aguantarpiola. Somosdos tiposque van a cantarlas cuarenta,esdecir dos
desgraciados.Yo tengola ventaja de superarloen ignorancia.»(p. 114).

Ciertas frasesde Sábatodedicadasa un «Querido y remoto muchacho»,recuerdan o
parodian a Ledesma:

«Dios no escribeficciones: nacende muestraimperfección, del defectuosomun-

do en que nos obligaron a vivir. Yo no ped! queme nacieran,ni vos: nos trajeron a
la fuerza.»(p. 130). (El subrayadoes nuestro.)

Ledesmaha señalado:
«Le voy a hacerunaconfesión, Sábato:yo no quisevenir a estemundo, no hice

ningunaseña. Estabatancómodoque cuando me tocósalir me resistí, me pusede
culo. Pero me sacaronigual, a la fuerza.»(p. 114).

24 «Nuestrarelaciónestápor encimade los apretujonesde este colectivo en que anda-

mos los dos, tiene una dimensiónen la que ustednunca pensó.»(p. 458).
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proponesubstituir a los intermediariospor el propio Dios, potenciandoasí
la imagen de destrucciónapocalíptica:

«Abaddóno Apollyón, el Angel Bello o Satanás.Bastade inter-
mediarios,DIOS, EL EXTERMINADOR.» (p. 458)25.

Molinelli, el otro profeta apocalíptico, correspondea un tiempo muy
anterior al de Natalicio Barragány Jorge Ledesma.Formula suspredic-
ciones astrológicasen 1938 y ellas ya sehan vistoconfirmadasen el tiempo
del relato primero.

El augura grandes catástrofes:«una guerra tremenda y una gran
prueba para los judíos. Pero no podrán exterminarlosdel todo porque
todavía les quedabauna misión por cumplir.» (p. 335). Hitler esconcebi-
do como el Anticristo.

«Uranoprimero, luego Plutón,eranlos mensajerosde los Nuevos
Tiempos. Actuarían como volcanesen erupción, señalaríaneí límite
entre las dos eras, la gran encrucijada.»(p. 336).

En suprofecíaadvertimossintéticamenteseñaladaslas dosetapaspre-
supuestaspor el Apocalipsis: «Plutón —afirmó golpeandocon el lapicito
en los papeles—regirá la renovaciónpor la destrucción»(p. 336).

La primeraetapa — destrucción— esdescritay explicadadel siguiente
modo:

— «Por el momento, atravesamosel tercer y último decanatode
Piscis, bajo eí dominio de Escorpio, dondeUrano se halla exaltado.
Sexo, destruccióny muerte.»(p. 336).

Ya hemosseñaladocómo la novelaconfigura la depravaciónen el ám-
bito sexual; destruccióny muerte alcanzansu cumplimiento tanto en el
ámbito de primer plano como en el procesoépico.

Ademásde la comprensiónnormal que eí lector tendráde la realiza-
ción de las profecíasde Molinelli, en el procesoépico (e.g. suertecorrida
por los judíosen la SegundaGuerraMundial) el texto seencargade enfa-
tizar la verdadde las mismas:

25 Sábato no llega tan lejos: a lo más apoya la teoría del Profesor Candulfo, quien

niega la divinidad deJehováy le adjudica naturalezademoniaca,estimándolouna fuente
del mal (pp. 336-3,0).

—«Me vas a decir que el Dr. Gandulfo está anunciandouna verdad teológica.
<Por supuesto,estúpidalUstedesse ríen de las lechuguitas,pero en lo esencial

está en lo cierto.» (p. 375).
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«Ahora, despuésde treinta años,vuelvena mi memoriaesosdías
de París, cuandola historia ha cumplidopartede los funestosvatici-
nios. El 6 de agosto de 1944, los norteamericanosprefiguraronel
horror final en Hiroshima. El 6 de agosto. El día de la luz, de la
Transfiguraciónde Cristo en el Monte Tabor.»í« (p. 344).

«Uranoy Plutón son ¡os mensajerosde los NuevosTiempos: ac-
tuarán como volcanesen erupción, señalaránel límite entre las dos
Eras» me decía, mirándome fijamente. Y tenga presenteque esos
anunciosfueron hechosen 1938, cuandoignorábamosque los átomos
de uranio y plutonio seríanlas chispasde la catástrofe.»(p. 344).

1.2. Reflexionesde la enunciacióno la narración puestaen evidencia

Dállenbachincluye en estenivel: la presentacióndiegéticadel produc-
tor o del receptordel relato; la puestaen evidenciade la produccióno de
la recepción como tales; la manifestacióndel contexto que condiciona
(que ha condicionado)estaproducción-recepcion.

Cadauna de esasinstanciaslogra su cumplimientoen nuestranovela.
Abaddónponeen escenaal agentede producción—Sábato—y al proceso
de produccióncon todassusvicisitudes;ellas consistenbásicamenteen el
desencadenamientode fuerzas oponentesy fuerzas adyuvantesa dicho
procesode escritura.

El productor —homodiegético,autodiegético27~apareceen la diége-
sis no como un observador,cronistao testigo de lo queacaece,sino como
un personajemás,«en la misma calidadque los otros quesalende supro-
pia alma. Como un sujetoenloquecidoqueconvivieracon suspropiosdes-
doblamientos.»(p. 276). El texto en su isotopía metaliteraria justifica
eserasgo: «Perono por espíritu acrobático,Dios me libre, sino paraver si
así podemospenetrarmás en esegran misterio. (.. -) Entrar en las propias
tinieblas.» (p. 276). De este modo, se origina una ilusoria disolución o

~» Paralelamentea lo señaladoen el procesoépico, en el ámbito de primer plano, los

tres hechos«terribles»,con los que sintonizala caidade Sábato,ocurrenen el tiempo de la
Epifanía cristiana, quecorrespondea la Adoraciónde los Reyes(6 de enero). En dichafes-
tividad el cristianismoconmemorala aparicióno manifestacióndel Redentora los Magos.

27 Genettedenominahomodiegético,al narrador presentecomo personajeen la histo-
ria que él cuenta.Distingue en el interior del tipo homodiegético,dos variedades:«lune
oC. le narrateurest le hérosde sonrécit (..), et lautre oC. il nc joue qu’uneróle dobserva-
teur et de temoin (..) Nous réserveronspour la premiérevariété (qui représenteen que

1-
que sorte le degréfort de lhomodiégétique)le terme, qui simpose,d’autodiégétique.Ge-
nette, op. cit., pp. 252 y s. Nosotroshemosextrapoladoestos términos, del narrador al
productor.
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anulación de los planos: creador-criaturao, en otros términos, instancia
productora-personaje.

De las tresposibilidadesqueseñalaDállenbachpara crearla ilusión de
que se rompe el anonimatoesencialde la instanciaproductora25 nuestro
texto haceasí usode aquéllaquepor excelenciainteresaa la construcción
en abismo: introduceuna figura auctorial y la adjudicaa un personaje.
Se otorgaa estesubstitutoauctorialla mismaidentidaddel autorreal, reve-
lada por el antropónimocomún Sábato29.

En cuantoal contextoconcernientea la producción,éste corresponde
en Abaddón a la situación de un actor que oscila conflictivamenteentre
zonasantitéticas:por una parte, entreel mundode la luz y el mundode
las tinieblas; por otra, entreel ámbito de lo absolutoy el carnavalintras-
cendente.

El ámbito de la luz es aquél en que imperan la razón y el orden; las
matemáticasson el máximo exponentedel conocimientoluminoso; la luz
apareceasociadaa lo límpido, transparente,cristalino, helado; la torre
emergecomo símbolode esteámbito. (Recuérdese,por ejemplo, la escena
de la cólera de Agustina: «las torresderrumbadaspor el cataclismo»(p.
453) o un momentoen que Sábatoaccedeal mundode las matemáticasy
comienza a vislumbrar «las bellas y graves torres» (p. 135).) A esta zona
correspondenactores de especial bondad, intachablessegún el sistema
apreciativo del texto, en los que se destacala pureza y la ingenuidad:
Carlucho, el amigo de Nacho niño; el tío-abuelode Marcelo; Florencio,
tío de Marcelo; Palito —ex-hombredel Che Guevara— a quien Marcelo
acogeen su casay quien seráun puenteentreel ámbito de primerplano y
el procesoépico; en esteúltimo, el Che Guevaraserá objeto de máxima
idealización,

El ámbito de las tinieblascorrespondeal dominio del podersatánico,
de la incoherencia;a él se asocianla sangre,la suciedad,las cuevas, lo

28 Dichas posibilidadesson «feindre de Iaisserle responsabledu récit intervenir en son

nom propre,instituer un narrateur,construireune figure auctorialeet la faire endosser5
un personnage.Dans ce dernier cas qui seul inréressedirecrementla mise en abyme, II

agit donc que le truchementfonctionne —autrementdit que íe substitut soit dúmen
accrédiré,>.Dñllenbach,op. cit., p. 101.

29 Hay una casi imperceptiblediferencia gráfica entre el antropónimodel substituto

auctorial-personajey el del autor real: la supresióndel acentoortográfico enel primer ca-
so. Esterango nospareceadjudicablea una suertede intención ládica, puestoque ante la
evidenciade la igualdad, la distinción tiende a pasarinadvertida.Señalaal respectoLuis
Wainerman: «No es Sábatoeí personaje,sino, Sábato. Sábatoesel autor. Mediante una
arguciatipográfica de eliminar un acentoa su apellido obtendríade los críticos algo seme-
jante a la experienciade quitar cándidamenteun electrón de un átomo; estoes, obtener
que le reprochenel habersepuestocomo personajeen e! estilo máspalmariamentenarci-
sista.»Wainerman, op. cit., PP 109 y s.
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blanco, lo barroso, los gusanos,la basura,los excrementos,los animales
subterráneosde piel fría, los murciélagos;éste es el reino de los ciegos.
Pertenecena estazona, actoressatánicosque en su conjunto constituyen
una suertede carnavaldiabólico; dichos personajesse encuentranrela-
cionadoscreandouna impenetrablered maligna:

R. está vinculado a Soledad —estimadaésta como «casi la clave» del
ámbito oscuro— y actúa como sacerdoteen la ceremoniade iniciación de
Sábato:susesponsalescon el mundo tenebrosoa travésde la penetración
del «sombríoojo sexual de Soledad».(PP. 467 y s.)

R. estátambiénrelacionadocon Schneider.Sábatono logra entender
la índole de esavinculación. Aparentemente,dichos actoressustentande-
signiosopuestosrespectodel héroe: el primero deseaarrastrarloal ámbito
oscuro, el segundo,tal vez impedirle el accesoal mismos’.

Sábatoinfiere la relación entre Schneidery Schnitzler a partir de la
analogíaentreambosnombres: «Los dos empezabany terminabancon el
mismo fonema, y tenía el mismo númerode sílabas.»(p. 452).

Desdela perspectivade Sábatoesclara la relación entreSchneidery el
Nene Costa (p. 43); de ahí que cuandopretendeencontrara Schneider,
Sábatova a preguntaral Nene Costa por el paraderode aquél (p. 380).

Sábatorelaciona a Nora —la mujer a la que el texto se refiere como
«gataperversay somnolienta»(p. 412), «sigilosapanteranegra»(p. 417)—
con Schneider:«Hechosingular: si Schneiderestabadetrásde ella, nunca
lo pudo saber. Pero intuía que con aquel instrumento ejecutabauna
complicaday lenta corrupción.» (p. 417).

Hay un momentode la diégesisque condensaeste conflicto entre el
mundode la luz y el de las tinieblas: mientrasSábatosueñacon la pureza
del mundode Carlucho, realiza una acción antitética y sedirige a su en-
cuentrocon Nora. El narradorrefiere estesucesodesdela perspectivade
Bruno:

«Pero como el corazón del hombre es insondable —se decía
Bruno— con esepensamientoen su cabeza,el cuerpode 5. se diri-
gió hacia la calle Cramer,dondese encontraríacon Nora.» (p. 445).

A través de una afirmación aparentementetrivial de Sábato,puede
captarsela predilecciónde éste por el ámbito tenebroso:

«Busquéun rincón oscuro,porquehabíaempezadoa rehuir a la

~« «¿Si aquella sombra fugitiva era efectivamentela del Dr. Schneider,qué vínculo

existíaentre él y R.? Másde unavez habíapensadoque R, tratabadeSorzanoa entraren
el universo de las tinieblas, a investigarlo, como enotro tiempo con Vidal Olmos; y que
Schneidertratabade impedirlo, o, en casode permitirlo, demodo queresultaseel castigo
largamentepreparado,»(p. 461>.
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gentey porquesiemprela luz me ha hechomal (reciénadvierto este
hechosin embargode toda mi vida) para entregarmeal vicio solita-
rio que consistíaen rumiar fragmentosde ideasy sensacionesa me-
dida que el alcohol iba haciendosu efecto.»(p. 298).

Dado que la incoherenciaes propia de este ámbito, resultacompren-
sible el que él cumpla unafunción ambigua respectode Sábato:ayuda a
la creación(piénseseen el influjo de R) y se interpone(Sábatoadjudica a
los ciegoslas dificultadesque lo traban. Destaquemosque hay, por otra
parte, adyuvantesprovenientesdel ámbito claro (El Sr. Aronoff).

En cuantoal carnavalintrascendence,él correspondea la vida pública
degradada;ésees el ámbito de PérezNassif, del joven Muzzio; aquíimpe-
ran en diferentesgradosla corrupcióny la superficialidad”. Dicho carna-
val tiene su correlato en el mundo de las tinieblas; se trata del carnaval
diabólico, el cual suelepeligrosamenteocultarsebajo la máscarade la su-
perficialidad; en palabrasde Sábato: «comprendé,Reto. Es comoun car-
naval siniestro: disfrazadode payasoshay tambiénmonstruos.»(p. 295);
«Eso es: mensajesespantosostraídospor clowns.»(p. 590).

El nivel apreciativo del texto rechazaal carnaval intrascendente,lo
cual apareceseñaladodesdela perspectivade Nacho —encarnaciónde la
pureza— y de Agustina, así como desdela perspectivade personajes«cre-
adospor Sábato»52y del propio Sábato.

Si El joven Murzio aparececontrastadocon Nacho,lo que permite mostrarcon mas

patenciala degradacióndel primero. Véansepp. 116-113. Quique no corresponderíaa es-
te ámbito degradado;ello resulta corroboradotrascendiendoAbaddény remitiendo a un
instante de SobreHéroesen que Martin observa, sin ser advertido, a Quique:

«Perono se decidía a entrar: algose lo impedíaen aquellaactitud ensimismada
y solitaria de Quique. Tal vez por la misma actitud agobiada,creyó notarlo como
envejecido,con una profundidad deexpresiónque no le habíanotadoantes.Sin sa-
ber por qué, de prontosintió penapor aquetindividuo sotitario.» SobreHéroes, p.
215.

En Quique hay una penetraciónirónica —frecuentementeproyectadahaciasi mismo -

de la que carecenlos actoresdel carnaval intrascendente;estos últimos se observana sí
mismos con total seriedad.

5±Hacemosintencionalmentela distinción entre Nacho, Agustina y «personajescre-
ados por Sábato», puestoque en la novela, Nacho y Agustina aparecenbásicamente
correspondiendoal mismo nivel ontológico de Sábato, substituto auctorial. Recuérdese,
por ejemplo, el primer encuentroentreSábatoy los dos hennanos(p. 61).

Una sutil contradicciónpodría captarseen los siguientesmomentos, el primero de los
cualescorrespondeal discursode Agustina y el segundo,al del narrador:

—«SeñorSábato—su voz era trémula—, quiero decir... mi hermanoy yo... sus
personajes...digo, Castel, Alejandra...» (p. 66).

«Desdedentro lo presionabanlos rebeldes,queríanactuar, pronunciarpalabras
decisivas,combatir, morir o asesinarantesde verseenvueltosenel carnaval, Los in-
solentesNachos, las ásperasAgustinas. Y Alejandra.»(p. 102).



Especularidady narcisismoen Abaddón el Exterminador 309

Así se configura la actitud condenatoriade Nacho:

«Cuandoestuvo frente a él, con una voz excesivapara sucomen-
tario, casi gritando, le dijo:

Vimos una foto suya en esarevista GENTE. La caraque puso
al decir «esarevista»es la que ciertaspersonasponencuandotienen
que pasarcerca de excrementos.

Sábatolo miró como preguntándolequé significabasu observa-
ción.

—Y hacepoco que salióun reportaje —agregócomo si lo acusa-
ra -

Aparentandono advertir el tono, Sábatoadmitió:
— Sí, efectivamente.
—Y ahora, en el último número, lo vi asistiendoa la inaugura-

ción de una boutique en el pasajeAlvear.
Sábatoestabaal borde del estallido. No obstante,respondióha-

ciendo un último esfuerzopara contenerse:
—Sí, la boutique de una personaamiga.
—Amigos que tienen boutique —agregó con soma el chico.»

(pp. 64 y s).

Agustina contrasta el ser absolutode los personajesde Sábatocon
caídasdegradantesdel autor:

—«No vayaa sacaruna idea equivocada..>Esospersonajesabso-
lutos.- - usted comprende.- - usted.- - esosreportajes...esaclasede re-
vistas.- - Se calló.

Y casi sin transición, como con seguridadhabríahechotambién
su hermano, gritó «¡Es horrible!» y salió casi corriendo.»(p. 67).

Sábatoasumeel rechazoque sus personajesexperimentanhacia él a
causade su alejamientodel ámbito de lo absoluto:

«Personajesque alguna vez salieron en sus libros, pero que se
siententraicionadospor las torpezaso cobardíasde suintermediario;
y avergonzadoél mismo, el propio Sábato,por sobrevivira esosseres
capacesde morir o matarpor odio o amor o por su empeñode de-
sentrañarla clave de la existencia.Y avergonzadono sólo por sobre-
vivirlos sino por hacerlo con ruindad, con tibias compensaciones.
Con el asco y la tristeza del éxito.» (p. 18).

Esa misma vergñenzade Sábatoes la que seadvierteen el título de un
fragmento del texto y en el comienzo de] mismo: «SE DESPRECIABA
POR ESTAR EN ESA QUINTA, por teneren alguna forma y medida,
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algo en común con ellos.» (p. 403), así como en las siguientesreflexiones
autoacusadoras:

«Uno es un podrido que termina acomodándosea la realidad,
con el rebusquedel Arte. Sí, claro, uno se angustia. Y entoncesse
imagina a un tipo absolutocomo R., un personajenegroy terrible.
Pero uno sigue viviendo y viniendo a La BIELA, para colmo con
éxito.» (p. 107).

Sábatoescribea un «queridoy remoto muchacho»:

«Porqueel triunfo es siempreuna especiede vulgaridad, una su-
ma de malentendidos,un manoseo;convirtiéndoteen esaasquerosi-
dad que se llama un hombrepúblico, y con derecho(conderecho?)
un chico como vos mismo eras al comienzote podrá escupir.»(p.
124)>~.

Desdeestaperspectivacaptamosel despreciode Alejandra por Sábato:

«Peroella se limitó a mirarlo con susojos grisverdosos,con la bo-
ca apretada.Por el desdén,por el desprecio»(p. 291>

Sábatocomo hombrepúblico, pertenecienteal carnaval,es denomina-
do payaso.El dualismode Sábatocobra relieve en un momento — al que
más adelantenos referiremos— en el que Sábatoapareceescindidoen el
payaso(ámbito del parecer)y el náufrago solitario (ámbito del ser) (p.
102).

Señalemosuna escenaparódicaen la cual se muestramuy agudamen-
te la degradacióndel hombrepúblico, titulada «ENTRA CON TIMIDEZ»
(pp. 270-272)y otra escenatitulada «REPORTAJE»,quecumpleunafun-
ción antitética, configurando la rehabilitación de Sábato(PP. 278-283).

Respectode la recepcióndel texto, el procesode producciónno está
diegéticamentepresentadocomo terminado,por lo que no ocurre que la
novela incluya el acto de recepciónde ella misma (Abaddón siendo leído
por alguien). Peroen Abaddónsonmencionadaslas dosnovelasanteriores
y se alude a reaccionessuscitadasen determinados receptores;entre
quieneshan leído la obra novelísticade Sábatoestánlos siguientesacto-
res: Agustina, Nacho, el Dr. Schnneider,Bernardo Wainstein, Silvia, Be-
ha, Marcelo, Quique.

Según Dállenbach, al substituto auctorial le cabe cumplir una doble
función: 1) actual, en la medidaen que revela al autor del libro aquí y

“ El lector tenderáa relacionar ese acto de repudio con el vómito de Nacho sobre
Agustina.
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ahora (el libro es el que él mismo aparece);2) retroactiva, en tanto que
haceapareceral autor de una obra anterioro hastade todo un conjunto
novelesco-

En nuestro texto, Sábato —el substituto auctorial— es el autor de
Abaddón el Exterminador (la obra actúa, a cuyo procesode producción
asistimos)y de El Túnely SobreHéroesy Tumbas;estastresnovelascons-
tituyen el corpusnovelístico total creadopor el Sábatoreal:

—«¿Puedeadelantarnosla primicia de lo queestáescribiendoen
estosmomentos?

—Una novela.
—¿Tiene ya título?
—Generalmentelo sé al final, cuando terminé de escribir el

libro. Por el momentotengo dudas.Puedeser EL ANGEL DE LAS
TINIEBLAS. Pero quizá ABADDON, EL EXTERMINADOR.» (p.
279).

«Acabade salir EL TUNEL, de modo que debía de ser por el
48.» (p. 44).

«¿No era significativo que reaparecieseen el 62, en el momento
de aparecerHEROES Y TUMBAS?» (p. 44).

PiensaDállenbachquemedianteestadoble función de la construcción
en abismo, secreaun puenteentrepasadoy presente,el cualcontribuyea
unificar textosdispersos,a poner en duda su autonomía,a modificar la
idea que ellos se hacende sí mismos, en una palabra,a reactivarlos.

Por lo queconciernea la obranovelísticade Sábato,la violación de la
autonomíadel texto individual, ocurre no sólo por la existenciade un
substitutoauctorialcomúnsino por peculiaresmanifestacionesde los acto-
res:

1) Existenciade actorescomunesen SobreHéroesy Abaddón; señale-
mosentre ellos: Bruno, Quique, Natalicio Barragán.

2) Intromisión de actoresde las novelasanterioresen Abaddón: Ale-
jandra se aparecea Sábato(p. 291); Bruno ve a JuanPablo Castel (PP.
181 y s); Martín atisba a Sábato(p. 206).

3) Bruno evocasusrelacionespersonalescon actoresde SobreHéroes:
Martín y Alejandra, trayendoa presenciaescenasentreambos(pp. 227-
230).

4) Alusión a personajesmentadoso evocadosen SobreHéroes:Quique
mencionajocosamentea la tía Teresita(p. 390). personajeal que se re-
fiere Alejandra en SobreHéroes(SobreHéroes, pp. 53 y 63); Bruno y Sá-
bato recuerdana Carlos, actorevocadopor Bruno en SobreHéroes~«.

“ En amboscasos, el estímulo para la evocaciónes Palito, el amigo de Marcelo. El
narrador heterodiegéticodice desdela perspectivade Bruno:
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5) FernandoVidal Olmosofreceen SobreHéroessus interpretaciones
sobre la crónica escrita por Castel: «El Túnel», anojandonuevasluces
sobredicho texto. (SobreHéroes> p. 335).

Anticipemos,por relacionarsecon el puntoquetratamos,quedesdela
construcciónen abismodel código o metatextualsurge,por analogía,una
clave para captarestaaperturade las tres novelasde Sábato.Nos referi-
mos a la siguiente afirmación del substitutoauctorial: «es la obra entera
de Kafka la que constituyeun nuevo lenguaje».(¡it 139 y s.); parafrasean-
do, diríamos, que es el corpus novelístico total de Sábato,poseedorde
límites fluidos, no clausurantes,el que se erige en nuevo código.

1.3. Reflexionesdel códz~o o construcciónen abismo metatextual

Estasreflexionesconstituyendosisotopías:una isotopíametaliterariay
una isotopíarrxeta-metaliteraria,a travésde las cualesel texto refleja los
principios de su funcionamiento.

Desdela perspectivade Bruno apareceun cuestionamientorespectoal
sentidodel escribir; la obra a la que nosenfrentamos,seríala realización
concretade la actitud asumida:

«Escribir al menos para eternizar algo: un amor, un acto de
heroísmocomo el de Marcelo, un éxtasis.Accedera lo absoluto,»(p.
15).

Las meditacionesde Bruno (1) y Sábato(2) sobreuna novelaposible,
reflejan el ser de esta novela actual:

(1) «Una novela sobreesa búsquedadel absoluto,esalocura de
adolescentespero tambiénde hombresque no quiereno no pueden
dejarde serlo: (.. -) Una historia sobrechicoscomo Marcelo y Nacho
y sobre un artista que en recónditosreductosde su espíritu siente
agitarseesascriaturas(en parte vislumbradasfuera de sí mismo, en

«Carlos.¿No estabade nuevoal lado deMarcelo?Porquelos espíritusse repiten,
casiencarnadosenla misma cara ardientey concentradade aquel Carlosde 1932.»
(p. 193).

Y asumiendola perspectivade Sábato:
«Todo el tiempo se habíasentido inquieto por aquella presenciapoderosa,pode-

rosa por su simple pureza, o porque le recordabala expresión de aquel Carlosde
1932.» (p. 202).

Bruno evoca a Carlosen Sobre¡-léros:
gPienso por ejemplo en Carlos, del que nunca supe su verdaderoapellido.

Todavía lo estoyviendo, todavíame conmueve.»(p, 421).
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parte agitadasen lo más profundo de su corazón)que demandan
eternidady absoluto.»(p. 17).

(2) — «La novelacomo poemametafísico—murmuró de pronto.
¿Qué?
Nada, nada. Peroen un plano inferior seguíasu rumía: el escri-

tor como entrecruzamientode la realidadcotidiana y las fantasías,
como límite entre la luz y las tinieblas. Y ahí, Schneider.Ahí estaba,
las puertasdel mundoprohibido.» (p. 274).

Se fortalece el principio según el cual las novedadesformalesno son
indispensablesparauna obraartísticamenterevolucionariani bastanpara
crearla (p. 136), medianteel despliegueparódicodel capítulo «IDEAS DE
QUIQUE SOBRE LA NUEVA NOVELA» (pp. 242-249).

Se fundamentadesdeel texto mismo, la configuraciónde Abaddón
mediantela juxtaposición de fragmentos.Dice Sábato:

«A mí sólo me preocupala verdad.Y, aunquede modofragnien-
tario, con relámpagosque apenasme permiten vislumbrar en déci-
masde segundolos grandesabismossin fondo, intentoexpresarloen
alguno de mis libros.» (p. 339).

El código refleja metaliterariamentela propia especularidadde la no-
vela, a travésdel discursode Sábato:

«Sí. Pero no hablo de eso, no hablo de un escritordentro de la fic-
clon. Hablo de la posibilidadextremaque seael propio escritorde la no-
vela el que esté dentro. Pero no como un observador,como un cronista,
como un testigo.

¿Cómoentonces?
—Como un personajemás,en la misma calidadque los otros, quesin

embargosalende supropia alma. Como un sujetoenloquecidoqueconvi-
viera con sus propios desdoblamientos.Pero no por espíritu acrobático,
Dios me libre, sino paraver si así podemospenetrarmás en esegran mis-
teno.» (p. 276).

Medianteuna alusióna Flaubert, se evidenciaeí conceptodel creador
como medium, correspondientea Abaddón:

«Allí habíavivido y sufrido alguienque,de no habersido anima-
do por el poderosoy atormentadoespíritu de un artista, habríapa-
sadode la nadaa la nada, como tantosotros; del mismo modo que
un médium insignificante, en el momento de trance, poseídopor
espíritusmás grandesque él, dice palabrasy es convulsionadopor
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pasionesque su pequeñaalma habría sido incapazde sentir.» (p.
128).

La obra da pautasrespectode su propio procesode lectura:

«Lo que másle asombrabaera esavariedadde seresque pueden
leer el mismo libro, como si fueran muchosy hastainfinitos libros
diferentes;un único texto queno obstantepermiteinnumerablesin-
terpretaciones,distintas y hastaopuestas,sobrela vida y la muerte,
sobreel sentidode la existencia.»(p. 63).

El desocultamientodel códigoconcierneno sólo a A baddóncomo obra
individual sino al corpus total de las novelasde Sábato:

«Las obsesionestienen sus raícesmuy profundas, y cuantomás
profundas menos numerosasson. Y la más profunda de todas es
quizá la másoscuraperotambiénla únicay todopoderosaraízde las
demás,la que reaparecea lo largo de todas las obrasde un creador
verdadero.»(p. 127).

A partir de la señaladadicotomíaentremundo luminosoy mundode
las tinieblas, surgeen la novelaunajustificación meta-metaliteraria(justi-
ficación de la isotopíametaliterariadiscernibleen la obra): las ideassobre
la ficción (isotopía metaliteraria), que son una mezclade racionalismoy
creatividad,estánsituadasen un puntointermedio entreesosdosmundos
y constituyenel refugio al que recurre el substitutoauctorialpara trascen-
der el conflicto provenientede su atracción — no resuelta— por dichos
ámbitosantagónicos.Señalael substitutoauctorial refiriéndoseal mundo
luminoso:

«Y en estos amargostiemposfinales de mi existencia,en varias
ocasionesvolvió a tentarme aquel territorio absoluto, jamás pude
ver un observatoriosin sentir la inversanostalgiadel ordeny la pure-
za. Y aunqueno desertéde estabatalla con mis monstruos,aunque
no cedí a la tentación de reingresara un observatoriocomo un
guerreroa un convento, a veceslo hice vergonzantemente,refugián-
dome en las ideassobrela ficción: a medio caminoentreel furor de
la sangre y el convento.» (¡it 136).

La creaciónliteraria, segúnel códigode la novela, emergede la ambi-
gñedad, entendidacomo oscilación desgarranteentreámbito luminoso y
ámbito oscuro:

«Ambigua y angustiada,el alma sufre (¡cómo podría no sufrir!),
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dominadapor las pasionesdel cuerpomortal y aspirandoa la eterni-
dad del espíritu, vacilandoperpetuamenteentre la podredumbrey
la inmortalidad, entre lo diabólico y lo divino. Angustia y ambi-
gúedadde la queen momentosde horrory de éxtasiscreasupoesía,
quesurgede eseconfusoterritorio y como consecuenciade esamis-
ma confusión: un Dios no escribenovelas.»(p. 406).

La obra, asumiendola incorporaciónde una isotopíametaliteraria,se
señalaa sí misma como: «ficción a la segundapotencia».

«¿Quésentidotenía escribiruna Ficción más?Las habíahechoen
dos momentoscruciales, o por lo menos eran las dos únicas que se
habíadecidido a publicar, sin saberbien por qué. Pero ahorasentía
que necesitabaalgo distinto, algo queeracomo ficción a la segunda
potencia.»(p. 40).

2. Otras manqestacionesde la especularidad

Siendo la construcciónen abismo una modalidad de la reflexión, es
comprensibleque ella se proyecteen otras manifestacionesespeculares,
que,a suvez, la refuerzan.Se trataen estecasode la especularidadde ac-
tores que adquierenla categoríade dobles.

Del texto de Robert Rogers PsychoanalyticStudsof the Double in
Literature>5, puededesprenderseel siguienteconceptode dobles: dos o
más personajes,queson partescomponentesde un todo psicológico o re-
petición del mismo. Se infiere de lo dicho, la existenciade dos clasesde
dobles: «dobles por división» y «dobles por multiplicación»: la división
correspondea la fragmentaciónde una entidadpsicológicarecognoscible,
en partesseparadas,complementarias;la presenciade doblespor división
respectode la figura del padre,por ejemplo,equivaldríaa la aparición de
caracterescomplementarios(cg. el «buen»padrey el «mal» padre). Según
Rogers,estaclasede representaciónexpresatípicamentesentimientosam-
bivalentes,la conjunciónde los cuales(especialmentecuandola hostilidad
es reprimida) es tan intolerableque la ambivalenciaes tratadadefensiva-
mente,descomponiendoal padreamadoy odiadoen dos personassepara-
das y aparentementeno relacionadas.La fragmentaciónpuedeser dual o
múltiple. El «doble por multiplicación» consistiría en la aparición en la
historia de varios personajes,todoslos cualescumplenun mismo rol (eg.
figuras paternas)representandoun solo conceptoo actitud. Rogersintro-

‘> Robert Rogers, PsychoanaliticStudyof the Double lis Literature, (Detroit, Wayne
State University press,1970).
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duce, también, una lúcida distinción entredobles latentesy manifiestos;
en el primer caso la fragmentacióno repetición es implícita y nos en-
contramosfrente a actoresque aparecenexistiendoautónomamentey res-
pecto de quienes debemosinferir la relación de especularidad(el texto
podrá entregarnos mayor o menor número de datos para dicha
inferencia); en el casosegundo,la fragmentacióno repeticiónes explícita,
los personajesson mostradosmanteniendoentresí ontológicamentela re-
lación de dobles;sirva de ejemplola vinculaciónentreDr. Jekill y Mr. Hy-
de-

Distinguiremosen Abaddón trescasosde dobles latentespor división:
Bruno-Sábato;R.-Sábato; Marcelo-Sábato- El substituto auctorial será,
pues,el personajeque se duplica en cada una de dichasrelaciones.

21. Bruno-Sá bato

El texto señalala especialintimidad existenteentredichos actores.Sá-
bato aparecerespectode Bruno como «uno de los seresque más cerca
habíaestadosiemprede su vida» (p. 16). Bruno llama a Sábato«hermano
mio» (p. 527). Esta especialintimidad tienesu fundamentoen la relación
simétricaexistenteentreambos actores36.

Hay en la obra un momentoquecuestionala capacidadqueun sujeto
tiene de conocer «al otro»; la dificultad de dicho conocimientoresultapo-
tenciadaal mencionarselo queen eseámbito acaecea Bruno respectode
Sábato, relación ésta, que viene a representara la del yo respectode sí
mismo; el sesgodel razonamientoseriael siguiente:si ni siquieralogro co-
nocermea mí, ¿quépuedopretenderrespectode mi comprensiónde los
demás?

«¿Pues,qué sabíarealmente no ya de Marcelo Carranzao de
Nacho Izaguirre sino del propio Sábato,uno de ¿os seres que más
cerca había estado siemprede su vida? Infinitamente mucho pero
infinitamentepoco. En ocasioneslo sentíacomosiformara parte de
su propio espíritu, podía imaginarcasi en detalle lo quehabíasenti-

56 Ralph Tymms se refieredel siguientemodo a la afinidad existenteentrelos dobles:

«Thedivergencesseem,in fact, to emphasizethe mutual needfor completion and support:
in the sense of Friedrich Schlegelsdefinition of intimate friendship: A wondrous sym-
metry of essentialcharacteristics,as if it had beenpre-ordainedthat one should complete
rhe other on e-veryph-a’. Thesesymmetricalpairsicel asinsth-ictive an impulsetoward one
anotheras the urge which impels the platonic twin-souls to seekout their respectivepart-
ner and restoretheoriginal unity betweenthem.» Ralph Tyrnms, Donbiesun Literary Psy-
chology (Cambridge, Bowesand Bowes, 1949). Citado por Saúl Sosnowski,JulioCortázar,
Una búsquedamítica (Buenos Aires, Noé, 1973), pp. 150 y s,, n. 94.
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do frente a ciertos acontecimientos.Pero de repente le resultaba
opaco, y gracias si a travésde algún fugaz brillo de susojos le era
dado sospecharlo que estabasucediendoen el fondo de su alma.»
(p. 16 y s.),

Bruno y Sábatocoincidenen cuantoa su ser contempladores,pero a
la pasividadde Bruno (deseaescribir, sentimientode crónica impotencia
frente a la inmensidad,imagina fijar susespectrosen un poemao en una
novela)seoponela actividad de Sábato(escribe,fija sus fantasmasen no-
velas: dos ya finalizadas y una terceraen cuya realizaciónseesfuerza).

Mientras Sábatooscila entreespaciosconflictivos —de lo cual obtiene
el estímulo para su creación— Bruno perteneceal ámbito luminoso.

Entre ambosactoresse da una suertede interpenetración,de perme-
abilidad, de modo que lo que surgeen la mentede Sábatoes objeto de
conocimiento de Bruno. En el primer momentoque citamos, el narrador
heterodiegéticodescribeasí el deambularde Sábato:

«Desde donde tomó por la Avanida Sarmientohacia el Monu-
mentode los Españoles,por la veredadel zoológico, sin rumbo fijo.
Expresiónqueen esemomentosurgió en su mente,lo que demostra-
ba en opinión de Bruno, que hastalos escritoresse dejan llevar por
las expresionescorrientes,tan superficialescomo falaces.»(p. 432).

«PORQUE, QUE CLASE DE TERNURA,
qué palabras sabias o amistosas —pensó Bruno que pensaba
Silbato—,quécariciaspodíanalcanzarel corazónescondidoy solita-
rio de aquel ser,» (p. 444).

Bruno — que habla sidoen SobreHéroesconfidentede Martin — pasa
a ser en Abaddón el confidente o destinatariode Sábato.

SegúnOtto Rank57, entre los rasgosesencialesde la relación de dobles
estáel impulso de liberarsede esemisteriosooponenteque es el doppel-
gánger. Rank sitúa así como Freud~, en la raíz del motivo del doble, el
fenómenodel narcisismo.El autor señalala extrañaparadojadel suicida
que ha buscadola muertepara liberarsede su intolerable tanatofobia.El
narcisistaamademasiadoa su ego como para transformarla idea de su
destrucciónen acción;sólo escapazde realizarsu acto por medio del fan-
tasmade un doble temido y odiado.

“ Otto Rank, The Double (Chapel Hill, Ihe University of North Carolina Press,
1971).

~ Sigmund Freud, Collected Papers (London, The Hogarth Press, 1953). Vol. IV,

Cap. XXI.
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Como ya hemosseñalado,la relaciónexistenteentreSábatoy Brunoes
profundamenteafectiva. Resulta,sin embargo, muy interesantedestacar
— a la luz de la teoríade Rank— queen dos oportunidadesBruno conci-
be la muerte de Sábatoy en esteconcebirhay un desear:

«Sí, si su amigo muriera, y si él, Bruno, pudieseescribir esahis-
toria. Si no fuera como desdichadamenteera: un débil, un abúlico,
un hombrede puros y fracasadosintentos.» (p. 18).

Cabe preguntarsepor qué Sábato tiene que morir para que Bruno
pueda realizarsecomo escritor, Hallamos una convincenterespuestaal
desplegarel conceptode doble, correspondienteal doble por división: «La
noción del doppelgángerradica,precisamente,en la participaciónde am-
bos de un conjunto de posibilidades.Cadaacto de uno de ellosexcluye la
posibilidad del otro de llevar a caboesemismo acto. Esto equivalea decir
queseestáoperandoa un nivel mítico enel sentidode queel mito corres-
pondea un paradigmafijo con sólo ciertas posibilidadesestructurales.»
Señalamosal respectoque, según Rogers, puestoque la descomposición
siemprerefleja conflicto psíquico, podría suponerseque los dobles fueran
configuradoscomo personajesantagónicos;ocurre, sin embargo, que los
doblesmantienenentre sí, en general,cordialesrelaciones.Pero, no obs-
tante dicha apariencia correspondientea la superficie narrativa, piensa
Rogersque el doble es siemprebásicamenteun oponente.

La segundaoportunidaden que Bruno concibe la muertede Sábato,
correspondea un instanteen que el primero configura una visión idílica
de Sábatomuerto:

«jOh, hermanomío, pensócon palabrasaltisonantes,(.. -} que al
menosintentastelo queyo nuncatuve fuerzaspara hacer, lo queen
ml jamáspasóde abúlicoproyecto, quetratastede lograr (...) cuán-
to te comprendopara querer verte enterrado,descansandoen esta
pampaque tanto añoraste,y para soñartesobre tu lápida una pe-
queña palabra que al fin te preservasede tanto dolor y soledad!»
(Pp. 527 y s).

Bruno mismo experimentaante dichavisión una extrañezaque no se
disipa:

«¿Y que significaba esa visión? Un deseo, una premonición, un
amistoso recuerdohacia su amigo. ¿Perocómo podía considerarse
como amistosoimaginarlo muerto y enterrado?»(p. 526).

“ Sañí Sosnowski,op. cit., p. 150,
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Obsérvesequeen la novelasedaráun desplazamientodel impulso ase-
sino: él no ocurre en Sábatosino en su doble, Bruno. Podríamospostular
que dicho fenómenoes provocadopor un desbordenarcisista:no sólo el
ego sino también el doble es demasiadoquerido como para desearsu
muerte4».

22. R. Sábato

Ambos son gemelosastrales,según le señala repetidamenteR. a su
doble (p.

298)4i, Ambos habríannacido, entonces,en la misma fecha: 24
de junio, la que —segúninforma la novela— esun día infaustopuesen él
se reúnenlas brujas(p. 23). (La fecha de nacimientodel substitutoaucto-
rial coincide con la fecha de nacimiento del Sábatoreal.)

Comparandoa estos dos actores,advertimos que mientras Sábatoes
ambiguo y conflictivo, R. estáperfectamentecentradoen sí mismo y pre-
munído de certeza.En lugar de fluctuar entredeterminadosespacios,co-
mo Sábato,R. pertenecede lleno al mundo de las tinieblas:

«Todo en él sugeríaun gran ave de rapiña, un gran halcón noc-
turno (y, en efecto, nunca lo vería sino en la soledad y las
tinieblas)» (p. 298).

Es sugestivoel hecho —-ya señalado—de quea Sáhatolo dañela luz, lo
cual podría interpretarsecomo un reflejo de su doble.

La relación entreambosactoresseconfigura del siguientemodo: R. es
iniciador e inspirador; Sábatoes, respectivamente,iniciado y realizador.
(R. actúa comosacerdoteen la ceremoniade iniciación de Sábato.Cuan-
do niños, R. sugirióa Sábatoquesacarálos ojos a un gorrión para vercó-
mo el pájarovolaría sin ellos; Sábatolleva la idea a la acción (p. 300»)

Sintetizando,diríamos, que en cuanto a la complementaciónpropia
de los dobles, R. requierea Sábatopara ejercersobreél su influenciama-

40 Hay un momentodel texto —al que ya hemosaludido— en el que Bruno parecería

requerir parasu completación, no a Sábato,personajeambiguo, sino a JuanPablo Castel,
personajeabsoluto:

«Si. ahí estabala fotografía: el desconocidoera aquelJuan Pablo Castel que en
1947 habíamatado a su amante.

El absoluto, pensóentoncesBruno Bassán,con apacibley melancólicaenvidia.»
(p. 182).

~> Respectoa los mellizos como constituyentesde una unidad dual, véaseel texto deC.
F. Keppler, The Literature of the SecondSelf(Tucson, Arizona, The University of Arizo-
naPress,1972).Se refiere tambiéna este tema,Otto Rank, «Thedoubleas immortal self»,
in BeyondPsychology(New York, Dover Publications,Inc., 1941).



320 Myrna Solotorevsky

léfica y Sábatonecesitaa R. parasuperarsu indecisión. (Sedaríarespecto
de lo último, una suertede inversión de la relación Sábato-Bruno.)

En virtud de la disolución de límites queel texto ofreceentre ficción y
realidad, P. apareceen un momento, como un engendroimaginativo de
Sábato:

«Y entoncesse imaginaa un tipo absolutocomo R., un personaje
negro y terrible.» (p. 107).

Ello en modo alguno desvirtúanuestro planteamiento,sino, tal vez,
tiende a mostrarcon mayor fuerzala íntima relación existenteentream-
bos actores.

2.3. Marcelo - Sábalo

Marcelo, al igual que los otros doblesde Sábato,pertenecea un ámbi-
to respectodel cual no fluctúa; se trata —como en el casode Bruno— del
mundo luminoso~~.

Ambos actores aparecencomo personajesdeambulantes,indecisos,
autoconscientes,poseedoresde una ternura difícilmente exteriorizablea
causade su timidez (rasgo, esteúltimo, quecompartencon Bruno»>.

Marcelo tiene el mismo cuidadode no herir a su tíoabuelo(personaje
inocente) que Sábato tiene en no lesionar a Marcelo (personajepuro);

~> Es por ello que Marcelo, a diferenciade Sábato,no esescritor; el propio texto seña-

la ese hecho desdela perspectivade Bruno:
«Porqueni aquel chico que un día se prendió fuego en una plazade Praga, ni

ErnestoGuevara,ni Marcelo Carranzahabían necesitadoescribir.» (p. 15).
~ Los siguientesmomentosilustrarían los rasgosseñaladosen Marcelo:

«TODA ESA NOCHE MARCELO CAMINO AL AZAR, entréen cafés,volvió a
calles indiferentes,sesentéen bancosdeplazassilenciosas.Ya era demañanacuan-

do volvió a su cuarto y se echo a dormir.» (p. 96).
«Miró largo tiempo aquel séptimopiso y finalmente cruzó la avenidaperosiguió

hacialas Heras, paratomarel colectivo 60.» (p. 476).
«Sus pocas palabrassalían plagadasde adverbiosque atenuabano hacían tan

modestossus verbos, sustantivoscalificativos, que era casi como si se callara. De
otro modo, su timidez, su anhelode no herir íe hubiesenimpedido abrir la boca en
absoluto.» (p. 284).

Respectode Sábato,algunosde tantosmomentosque patentizandichascaracterísticas,
son:

«Venciendosu temor,volvió haciael café, pero cuandoestabaa punto de entrar
vaciló, se detuvo y luegO. cruzandola avenida,se quedóa observaramparadopor
un plátano.»(p. 34).

«ENTRA CON TIMIDEZ en el gran anfiteatro del Canal 13.» (p. 270).
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dicha preocupacióngeneraen cadacasoun discursoreticente.(Compáre-
se al respectola visita de Marcelo a casade sutío-abuelo(pp. 96-101) y el
encuentroentreMarcelo y Sábato(PP. 283-289).

La oposiciónentreambosconcierneademásal siguienteaspecto:Mar-
celo es por esenciaajeno al carnaval intrascendente«~,al cual Sábatoes
proclive no obstante su aspiración al absoluto. En ello se funda
—interpretamos—el sentimientode culpa de Sábatorespectode Marcelo:

«Sesentíadesnudoanteél, se acusabadespiadadamenteanteél,
y aunquedescontabasuabsolución,terminabasiempredescontento.
Quizá porquemásqueabsoluciónsu espíritu necesitabacastigo.»(p.
283).

El contrasteentre los dos personajeses sugeridopor el enfrentamiento
de las siguientesfrases, las primerasdescriptivasdel lenguajeinterior de
Marcelo, las segundas,correspondientesa la perspectivade Sábato:

«Antes de perderel conocimientosientede pronto una especiede
Inmensaalegría: VOY A MORIR, piensa.»(p. 489).

«Y decidió tratar de vivir de cualquier manera,guardandosu
secreto,aun en condicionestan horrendas.Porqueel deseode vivir
es así: incondicional e insaciable.»(p. 500).

Proyéctandoseen su doble, Sábato señala: «Estabaoscureciendoy
Marcelo sesentiríaaliviado por la falta de luz.»p(p. 286). Recuérdeseque
a Sábatosiemprela luz le ha perturbado(p. 298) y que hemosconectado
dicha afirmación con la modelizaciónespacialde la novela.

Si partimosde la relación diseñadaentreambosactores,resultapoten-
ciadoel titulo de un capítulo: «HASTA QUE PORFIN SE ENCONTRA-
RON» (p. 283), que sugeriríala reintegraciónen la unidad, de las partes
escindidas.

La relación de dobles manifiestosse configura en la novelamediante
la autoscopía45.

La especularidadalcanzasu clímax en la escenaen que se enfrentan
los dos Sábato: aquél que ha vivido la experienciasubterránea(descenso-
ascenso)y aquél que, tal vez, la ha concebidodolorosamente.

“ El momento que citamosa continuación, ilustra su rechazopor dicho ámbito:
«Besó a su madrey despuéspermanecióen un rincénde aqueltumulto sin saber

qué hacer, con los ojos mirando haciael suelo. Poco a poco, tratandodc no llamar

la atención se fue.» (p. 88).
~ Rogersse refiere a la autoscopíacomo la alucinación del propio yo, la que, según

dichoautor, traiciona unapreocupaciónmórbida del individuo por su propia esencia.Ro-
gers, op. cil., p. 18.
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El Sábatoprimeramenteseñaladono es percibido por los demás:«Sá-
bato caminabaentrelas gentes,perono lo advertíancomo si fuera un ser
viviente entre fantasmas.»(p. 473). Obsérveseque para corroborar la
categoríade existentede este Sábato,el discurso invierte la frase espe-
rable: «comosi fuerasari fantasmaentreseresvivientes».

La única excepciónes la perra Lolita, quesuperaa los hombresen su
facultad de captación.

La escenaculmina cuando tampocoel otro Sábato,sentadoantesu
mesade trabajo, ve al que viene:

«Caminóhaciaél, hastaponersedelante,y pudo advertir quesus
ojos estabanmirando el vacío, absortosy tristísimos.

—Soy yo —le explicó.
Pero permanecióinmutable, con la cabezaentremanos.
Casi grotescamente,se rectificó:
—Soy vos.
Pero tampocoseprodujo ningúnindicio de queel otro lo oyerao

lo viese. Ni el másleve rumor salió de suslabios, no seprodujo en su
cuerpo ni en susmanos el más ligero movimiento. Los dos estaban
solos, separadosdel mundo. Y, para colmo, separadosentre ellos
mismo.

De pronto observóque de los ojos del Sábatosentadohabíanco-
menzacloa caeralgunaslágrimas. Con estuporsintió entoncesque
tambiénpor susmejillas corrían los característicoshilillos fríos de las
lágrimas»(p. 473).

El Sábatoque retorna sí tiene —a diferencia del otro— capacidadde
ver, y observaa sudoble y le hablaen un intento infructuosode comuni-
cación. La perfectaespecularidadse logra cuandolágrimassurgenen los
ojos de uno y otro.

El texto ofreceuna autoscopíaanterior a la señalada,la quese conec-
ta con el espaciocarnavalesco;Sábatoes substituidopor «una suertede
payasousurpador»,que deja al Sábatoauténticosumido en la soledad:

«Porqueno sólo los estabaoyendosino queellos lo oían a él, con-
versaban con él, en ningún momento experimentabanla menor
extrañeza,ignorando que el que hablabacon ellos no era 5., sino
una especiede substituto,unasuertede payasousurpador.Mientras
el otro, el auténtico,seiba paulatinay pavorosamenteaislando.»(p.
102).

Este instante se conectacon el anteriormenteanalizado,a través de
una frase invertida; en el momentoprimeramentecitado, se decía:
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«Sábatocaminabaentrelas gentes,pero no lo advertíancomo si
fuera un ser viviente entre fantasmas.»(p. 473).

En el momentodiegéticamenteanterior, aún no se ha llegado a extre-
mar en tal grado la categoríade existentedel Sábatoinvisible, y se dice:

«Como un fantasmaque entrepersonasvivientes puedeverlesy
oírlos, sin que ellos lo vean ni lo oiga.» (p. 102).

5. El narcisismo,función de la especularidad

Diversasfuncionesson atribuibles a la especularidaden un texto, e.g.
poner de manifiestosu artificialidad, contribuir a la inteligibilidad de la
obra,garantizarla univocidadde su«mensaje»,permitir la manifestacióny
plasmacióndel sentimientonarcisista46.Tal como ocurre con los diferen-
tes procedimientosliterarios, dependeráde la relaciónde la especularidad
con los otros elementosde la estructuraa quepertenece,quéfuncionesse
cumplirán, cuálesno, cuál será la función dominante,

En el casode Abaddón, advertimosel predominio de la última fun-
ción señalada:la obrase realiza en la exaltacióndel sujetocreador(Sába-
to) y su mensaje(el texto mismo).

Centrémonosen un momento determinadode la novela que podrá
guiamosen nuestra argumentación,nos referimos a la autoscopíaque
ocurre luego de la experienciasubterráneade Sábato; la leyendade Nar-
císo puedevaler como correlatoobjetivo de dicha visión autoscópica.En
uno y otro caso, la imagen especularserá seguidapor la metamorfosis:
Narciso,segúnunaversión del mito, se transformaráen unaflor«~; Sábato
se convertiráen una rata alada y ciega.

46 Respectode los conceptosantes señaladosen este párrafo, véasefl~llenbach, op.

cít., pp. 16 y 78. Sobreel sentimiento narcisista,Dallenbach afirma: «la spécularisation

scripturalese soutientde la spécularisationimaginaire qui permet au sujet de lécriture de
jouir obsessionellementde limage le figurant tel quil se veutvoir: ecrivajis» op. éL, ji 27.
Véase al respecto: Linda Hutcheon, «Modes el formes du narcissisnoe liltéraire», Poéti-
que, n.

0 29 (Vévrier 1977).
~ «Más sucedió que un día, el hermosoNarciso, fatigado por la pesadamarchaefec-

tuada, habíasesentadoplácidamentea orillas de una fuenteserenay pura. Al agacharse
sobreella parabebervio su imageny él mismo, enajenadopor tan deslumbrantey cauti-
vadora belleza, quedóextasiadotanto tiempo en la contemplaciónde sus propios rasgos,
que se consumió de languidez sobre la ribera y echó raícesen el céspeddonde su grácil
persona,disecadapoco a poco se transformóen la fraganteflor que desdeentonceslleva
para siempresu nombre»H. Aubert, Mitología (Buenos Aires, Victor LerÚ, 1961), sv,
«Narciso».
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Captamos la metamorfosis de Sábato como la culminación de la
«caída»que afectaa dicho actor. El horror del personajeanteel cambio,
muestraa la metamorfosiscomo un castigo:

«¡Peroél habíapertenecidosiemprea la clasede gentequesiente
invencible asco ante la sola vista de una rata. Es imaginable,pues,
lo que podíasentir anteuna rata de un metro veinte, con inmensas
alas cartilaginosas,con la repulsivapiel arrugadade esosmonstruos.
Y él dentro! (p. 499).

Pero, por otra parte, si atendemosal señaladorol modelizantedel es-
pacio en el texto, «caer»significa accederal ámbito oscuroy adquirir los
poderesdel mismo. Es sugestivoal respectoque al ocurrir la metamorfo-
sis, Sábato —aparentementesólo víctima— decide guardarsu secreto, lo
que en primera instanciaes captadocomo un recurso defensivo:

«No respondiónada, no dijo unasola palabra,pensandoque só-
lo lograría que lo tomasenpor loco. Y decidió tratar de vivir de
cualquier manera, guardandosu secreto, aun en condicionestan
horrendas.

«Porqueel deseode vivir es así: incondicional e insaciable.»(p.
500).

Sin embargo, estesecretopuedetambiénser captadocomo el secreto
de los iniciados, el hermetismode los dueñosdel poder.

SegúnPierreBrunet45, la bestiaquese llega a seren los casosde meta-
morfosis, es aquélla que el sujeto que sufre la experiencia, lleva en sí.
Tambiénen otro sentido, la metamorfosises,paradójicamente,cambio y
permanencia:el sujeto —no obstantela transformacíon— sigue siendo
hombre. (PiénsesequeSábatoestádentro del animal en quese ha conver-
tido).

En relación al doble carácterde premio y castigoqueadvertimosen la
metamorfosisde Sábato,destaquemosquepara Brunel la metamorfosises
a la vez un mito genésicoy un mito escatológico,un mito del crecimiento
y de la degradación.

Retornandoal fenómenodel narcisismo,es dable captaren él dospo-
los, segúncuál sea la perspectivadesdela que se lo aprecia: autoreplega-
miento y pérdida (de lo que no es el yo) vs. expansiónomniabarcadora.

Destacaestesegundopolo, Marcuse,quien señalarefiriéndoseal con-
cepto freudiano: «El narcisismoprimario es algo más que autoerotismo;
abarcael «ambiente»,integrandoel egonarcisistacon el mundoobjetivo.

Pierre Brunel, Le n¿ythede la Metamorphose(París, Armand Colin, 1974).
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La relación normal antagonistaentreel ego y la realidad exterior es sólo
una formay estadoposterioresde la relación entreel egoy la realidad:»~~
Cita, luego, a Freud: «Originalmente,el egoincluye todo, luego separade
sí mismo al mundoexterno. El sentimientodel ego que advertimosahora
es, así, sólo un breve vestigiode un sentimientomuchomás extenso—un
sentimientoque abrazabaal universo y expresabauna inseparablecone-
xión del ego con el mundo externo.»50Podemos,tal vez, hallar aquí una
raíz del carácter de totalidad advertible en el mundo configurado en
A baddón.

Marcusesubrayala sorprendenteparadojade que el narcisismo,gene-
ralmenteentendidocomo escapeegoistade la realidad,searelacionadoen
la teoría expuesta,a la unidad del universo; ello revela, a su juicio, la
nuevaprofundidadde la concepción:«Más allá de todo autoerotísmoin-
maduro, el narcisismodenotauna relación fundamentalcon la realidad
que puedegenerarun comprensibleordenexistencial»si

Esta bipolaridad adjudicable al narcisismo, lo haría ya míticamente
acreedora castigo(relación con el mundosubterráneoy la muerte)y pre-
mio (expansióncognoscitiva;instauraciónde un nuevoorden existencial).
Descubrimos,pues,aquí el modelo quese actualizaen A baddón,respecto
de Sábato.

El castigoresultatradicionalmenteasociablea la transgresiónmedian-
te la mirada: ello ocurre a Narciso (se mira); a Orfeo (mira hacia atrása
Eurídice, antesde haber llegado al reino de los vivos); a la mujer de Lot
(«Entoncesla mujer de Lot miró atrás,a espaldasde él, y se volvió estatua
de saU)~~. Esta mirada prohibida equivaleen Abaddóna la intromisión
de Sábatoen el mundode las tinieblas.

Focalizandola estructurade nuestranovela, correspondenclaramente
al estímulonarcisista: la existenciade un narradorheterodiegético,el que
permite la adecuadadistanciadesdela que el personajeSábatopuedeser
ofrecido a la contemplación;las reflexionesdel enunciadoque amorosa-
mentereiteran o duplican facetasdel mensaje;el énfasisen la tareapro-
ductoradel propio texto, la queaparececomo una acción céntricarespec-
to de la cual el universoenteroestádividido en fuerzasadyuvantesy fuer-
zasoponentes;la reflexión especulardel protagonistaen otros personajesy
—como una culminación— las dos visiones autoscópicasseñaladas.

“» Herbert Marcuse,Eros y civilización (México, JoaquínMortiz, 1965), p.178.

50 Marcuse, ibid., p. 178.

La cita que Marcusehacede Freud,correspondea la traducciónal castellanode Civi-
lization and its Discontents (Londres, Hogarth Press, 1949), p. 13. El subrayadoes de
Freud.

~‘ Marcuse, ibid., p. 178,
52 La Biblia. Génesis, 19:26.
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Nos encontraríamosfrente a un caso particular que ilustra la relación
entre narcisismoy dimensiónestética, ya destacadapor Marcuse:

«La vida de Narciso es la de la belleza y su existencia es con-
templación.Estasimágenesse refieren a la dimensiónestética,seña-
lándola como aquéllacuyo principio de la realidaddebeserbuscado
y valorizado»”

MYRNA SOLOTOREVSKY
UniversidadHebreade Jerusalén

(Israel)

“ Marcuse,op. cit., p. 181.


